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luntad suficiente para soportar esta tens!6n 1;1omentá.n 
de vuestra mujer, no tardaréis en ver extm_gu1do su v1~ 
ficticio. Ea general, las mujeres desean vida de emoct 
nes continuas, pero pasadas las tormentas de s1;1~ sen 
dos, son éstos presa de una calma muy tranqu1hzado 
para la felicidad de un marido. . . 

¿ No probaría Juan Jacobo a vuestra muJ~r, _por _me 
de su encantadora Julia, que es cosa muy d1stmgu1~a 
la mujer y de infinita gracia al_ no estro~ su _delica 
tst6mago y su divina boca fabncando quilo con mno~l 
trozos de buey y enormes piernas de carnero? ¿ Ex1s 
nada más puro en el mundo que esas interesantes legurn 
bres, siempre frescas e inodoras, esas nacar~das frutas¡ 
ese café ese chocolate perfumado, esas naran1as, manza 
nas de ¿ro de Atalante( 1), esos dátiles de la Arabia, 
bizcochos de Bruselas, alimento sano y agradable que . 
resultados satisfactorios, al mismo tiempo que comum 
a la mujer un no sé qué de originalidad misteriosa? 
igual que con su elegancia, con una acción _hermosa 
con una buena frase, decidle que con este régimen P!-1 
llegar a ser una pequeña celebridad entre sus conocido 
Pitágoras (2) debe ser su pasión, como si éste fuese u 
perro de aguas o un tití. . . 

No cometáis nunca la 1mprudenc1a que comenten a 
gunos hombres, tos cuales, para darse fama de hombr 
de mlento y contrarios a las preocupaciones, combat~n 
creencia femenina de que se conser11a el taµe comst 
poco. Las mujeres no engordan ~on 1~ dieta; esto 
claro y evidente y vosotros no debéis sahr nunca de est 

Alabad el art~ con que las mujeres célebres. por su h.,. 
mosura han sabido conservarla tomando vanas veces 

b) Atalante, hija de un rey de Sciros, fué célebre por tu agilidad ~n 
carrera. Declaro a la multitud de sut pretendientes que sólo conccdena • 
m:lno a aquel que logra!C sacarle ventaja corriendo. Hipomcncs logró gan 
y obtuvo, por lo tanto, su mano, gracias a tres manzanas de oro que le ha 
regalado una diosa. Cu.ando se veía a punto de ser alcaniado por Atalan 
Hipomcncs dejaba caer una de las manianas, y, como la jonn se paraba 
rccogerlu, aquél logró llegar a la meta antes q_ue ella, 

En literatura se hacen frecuentes alusiones a la agilidad de Atalante, a " 
lucha con Hipomenes y a las manzanas con que éste logró vencerla en la ca­
rrcra,- (N. riel T.) 

( 11) Este filósofo griego, que lo mismo q_uc Platón, Empedoclcs Y_º~ 
era partidario de la metempsicosis o transmi¡ración de las almai, prohib16 el 
uso de las carn~, y a esta prohibición hace alusión el autor.-(N. d,l T,) 
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ella, bafios de leche o de aguas compuestas de substan­
cias. propias pa~a conservar la piel más suave, debilitando 
el sistema nervioso. 

En nombre de su salud, tan preciosa para vosotros, 
recomendadle sobre todo que se abstenga de las lociones 
de agu,a fría~ que el agua caliente o templada sea siem­
pre el ing~ediente fundamental de toda clase de ablución. 

Broussa,s ( 1) debe ser vuestro ídolo. A la menor indis­
posi~ión d~ vuestra ~~jer1 y bajo el más leve pretexto, 
de;bé•s aplicarle sangmJuelas; no temáis paneras vosotros 
IDlffllOS algunas docenas de vez en cuando, para contri­
buir a que se practique en vuestra casa el sistema del cé. 
lolire doctor. Vuestra _calidad de marido ?S obliga a decir 
tiempre a vuestra muJer que la encontráis demasiado co­
lDrada¡ procurad asimismo de vez en cuando atraerle la 
~e a la ca~a, para tener derecho a aplicarle en de­
lerlllilW:das ocasiones alguna docenita de sanguijuelas tras 
lu ore¡as. 

Vuestra mujer debe beber agua ligeramente coloreada 
coa vino de ~orgoñ_a, cosa 9ue es agradable al paladar, 
pero que no tiene virtud tómca; cualquier otro vino serla 
perjudicial en extremo. 

~o con~intájs nunca que beba agua pura, porque esta­
rlai,¡ perdido. 

"I Impetuoso fluido! ¡ en eJ momento en que tu acción 
~~ al cerebro, ve como éste cede a tu poder I La Cu­
Ji,uosidad se ce.ha a nado haciendo seña a sus compañeras 
»de que le sigan! y todas se su_mer~en en Jo más pr~ 
Dfund'? de la corriente. La Imagmac16n toma asiento en 
~ orilla y se _pone a soñar. Sigue et torrente con los 
ROJOS, Y las pa¡1tas y los juncos figúransele mástiles de 
aesana y de bauprés. Apenas se ha verificado esta me­
»tam.orfosis, cuando el Deseo, con la bata levantada hasta 
ola rodilla, aparece, ve a todas y se apodera de ellas. ¡ Oh 
»vosotros, bebedores de agua ! ¿ Debéis acaso vuestro po­
Dder .~e tornar y retornar et mundo a vuestro antojo, al 
1t1.UX1ho de este encantadar manantial? ¿ Es él la causa 
»de que holléis con vuestros pies al impotente, aplastan­
»do su rostro y cambiando a veces la forma y el aspecto 
Jtdc la natu1 aleza ?,, 

Si con este sistema de inacción, unido a nuestro siste­
ma alimenticio1 no obtenéis resultados satisfactorios,. abra-

fr) Célebre médico fran cés, defensor del metodo curativo J)()r medio de 
.aa,ríu, un¡uijuel~s y bebid:u ¡01nosa1 (1772-1 838).- (N. drl '/'.) 

i 
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alguna vez iba en invierno a París, sumía a su mujer 
tal torbellino de bailes y de espectáculos, que no le 
daba ni un minuto para pensar en amantes, frutos n 
sarios de una vida ociosa. 

Los viajes por Italia, por Suiza, por Grecia; las enf 
medades repentinas que exigen tomar aguas, y ag 
muy lejanas, son bastante buenas moxas. En una pa 
bra, que un marido de talento debe saber encontrar 
a millares. 

Continuemos el examen de nuestros medios personal 
Debemos advertiros aquí que razonamos partiendo 

una hipótesis, sin la cual podéis dejar el libro, a sa 
que vuestra luna de miel ha durado una temporada 
guiar y <¡ue la señorita a quien habéis hecho vuestra 
jer era virgen; en caso contrario, y con arreglo a las 
tumbres francesas, vuestra mujer no se habrá casado 
que para ser inconsecuente. 

Desde el momento en que empieza en vuestro hogar 
lucha entre la virtud y la inconsecuencia, toda la cuesti 
estriba en un paralelo perpetuo e involuntario que vu 
tra mujer establece entre vosotros y su amante. 

En esto existe aún un gran medio de defensa com 
tamente personal, empleado rara vez por los marid 
pero que los hombres eminentes no titubean en poner 
práctica. Consiste en aventajar al amante en todo, 
que vuestra mujer pueda sospechar la intención con 
lo hacéis. Debéis obligarla a decirse con despecho, m· 
tras se pone los papelitos para rizarse el pelo: cclndu 
blemente, vale más mi maridan. 

Teniendo sobre el amante la inmensa ventaja de co 
cer el carácter de vuestra mujer y sabiendo cuál es 
flaco1 para lograr vuestro objeto, debéis hacer com 
torpezas al amante, empleando para ello la delicadeza 
un diplomático y procurando hacerle antipático. 

Desde luego, según es costumbre, el amante procur 
hacerse amigo vuestro, o pOr lo menos tendréis ami 
comunes; y entonces, sea por medio de estos amigos, 
por medio de insinuaciones diestramente pérfidas, pr 
rad engañarle, y, si tenéis un poco de habilidad, ve 
a vuestra mujer despidiendo a su amante, sin que ni 
ni él puedan nunca adivinar la causa. De ese modo 
bréis creado en el interior de vuestro hogar una com 
en cinco actos, en la que habréis desempeñado. en p 
vecho propio, los brillantes papeles de Ffgaro o de 
maviva, y, durante algunos meses, os habréis diver · 
tanto más, cuanto que vuestro amor propio, vuestra 
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nielad y vuestro interés habrán tomado parte muy activa 
en la broma. 

Yo tuve la felicidad de ser simpático, en mi juventud, 
a un anciano emigrado, que me dió esos últimos rudi­
mentos de educación que los jóvenes reciben ordinaria­
mente de las mujeres. Ese amigo, cuyo recuerdo me será 
liempre grato, me enseñó con su ejemplo a poner en 
pmctica esas estratagemas diplomáticas que requieren 
tanta astucia como gracia. 

El conde de Nocé habla vuelto de Coblenza en el mo­
mento en que los nobles cardan peligro en Francia. Ja­
más he conocido persona de más valor y bondad y de 
más astucia y abandono. Contaba unos sesenta añcs y 
acababa de casarse con una señorita de veinticinco, sien­
do la caridad lq que le empujó a hacer esta locura, ya 
que acababa de arrancar a aquella pobre joven al des. 
potismo de una madre caprichosa. 
-¿ Quiere usted ser mi viuda ?-habla dicho un dfa 

el amable anciano a la señorita de Pontivy. 
Pero su alma era demasiado amante para no tomar a su 

mujer más cariño del que debe tomar todo hombre experto. 
Como que durante su juventud había sido manejado 

por a~unas de las mujeres más espirituales de ta corte 
de Luis XV, conoc/a las mujeres, y esperaba saber apar­
tar de la suya tOdos los peligros que pudiesen oponerse 
a su dicha. Nunca he visto a ningún hombre poner en 
práctica mejor que aquél todas las enseñanzas que trato 
de dar a los maridos. ¡ Qué de encantos comunicaba a ta 
vida con sus modales dulces y con Su ocurrente conver­
ación ! Sólo después de su muerte supo su mujer por 
mi que padecfa de ~ota. Sus labios destilaban amenidad, 
como sus ojos respiraban amor. Se había retirado pru­
dentemente al centro de un valle, cerca de un bosque, v 
llios sabe los paseos que allf daba con su mujer. Su feli"z 
estrella quiso que la señorita de Pontivy tuviese un co­
razón excelente y que poseyese en alto grado esa exqui-
1'ita 1P1icadL.za y ese pudor de sensitiva, que embellf'ce­
rlan1 a mi modo de ver, a la mujer más fea del mundo. 
De pronto, uno de sus sobrinos, guapo militar escapado 
de los desastres de Moscou, fué a casa de su tío, tanto 
para saber hasta qué punto tenla que temer a los primos. 
como con la esperanza de hacer la guerra a la tia. Su 
cabello negro, su bi~ote, el charlatanismo propio del Es. 
tado mayor, una cierta desenvoltura tan elegante como 
graciosa, y sus ojos vivos, formaban todo un contraste 
particular y completo entre el tío y el sobrino. Yo llegué 
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preci~amente en el momento en que ta joven condesa 
señaba a ¡·ugar al chaquete a su pariente. El prove 
dice que as mujeres sólo aprenden este juego con 
amantes y recíprocamente-. Durante una de aquellas 
tidas, el señor de Nocé había sorprendido aquella mis 
mañana entre su mujer y el vizconde una de esas mi 
das confusamente mezcladas de inocencia, de miedo y 
deseo. Por la noche nos propuso una partida de caza, q 
fué aceptada. Jamás le habla visto tan ágil y tan canten 
como le vi al día siguiente por la mañana, a pesar 
los achaques de la gota, que le reservaban un próxi 
ataque. Ni el diablo en persona habr/a planteado u 
conversación verde y picante con más gracia de lo que 
hacía él. Era antiguo mosquetero gris, y había conocí 
a Solla Arnoult: con eso está dicho todo. La conve 
ción ~e hizo bien pronto amenísima entre los tres; ¡ o· 
me perdone! 

-Nunca hubiese creído que mi tío fuese tan buen 
pada-me dijo el sobrino. 

Hicimos alto un momento, y cuando los tres estuvim 
sentados sobre la hierba de uno de los más verdes clan:JI 
del bosque, el conde reanudó la co~versación acerca de 1 
mujeres, discurriendo tan bien como Brantome y AloysiL 
-¡ Qué felices sois vosotros bajo este gobierno!... ¡ C01>­

que las mujeres tienen costumbres ! ( para apreciar la es. 
damación del anciano serla preciso haber escuchado 
horrGTPS que el capitán había contado}. He a hí uno de 
los beneficios de la Revolución-repuso el conde.-E 
sistema da a las pasiones más encanto y más misteri 
En otro tiempo, las mujeres eran fáciles, y, a pesar de 
eso, no podéis imaginaros la gracia y verbosidad que 
necesitaba para despertar aquellos temperamentos gasta­
dos. Estábamos siempre alerta. Verdad es también que 
con una indecencia bien dicha o con una insolencia feliz, 
se hacía célebre un hombre. Las mujeres gustan de eoo, 
y ese será siempre el medio más seguro para consegu· 
todo de ellas. 

Estas últimas palabras las pronunció con un despecho 
concentrado; después guardó silencio un momento e hi20 
girar el gatillo de su escopeta como si deseara ocultar la 
emoción profunda que le embargaba. 
-¡ Bah !-continuó-¡ ya pasó mi tiempo! 1 Es preciso 

tener la imaginación joven ... y el cuerpo también!. .. ¡ Ahl 
¿ por qué me habré casado? Lo que hay de más pérfido 
en las jóvenes educadas por las madres que han vivido 
en esta brillante época de la galantería, es el aire de caD-
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dor y de gazmoñería que afectan. Parece que la miel más 
dulce ofenderla a sus labios delicados, y, sin embargo, 
los que las conocen saben que serian capaces de tragarse 
ta· sal a paladas. 

Dicho esto se levantó y, cogiendo su escopeta y arre­
jándala contra et sucio, introdujo casi toda la culata en 
el hómedo césped. 
-¡ Parece que a mi querida tía le gustan los cuenteci­

Uos !-me dijo en voz baja el oficial. 
-Y los desenlaces que no acarrean compromisos -

añadí yo. 
El sobrino montó a caballo, los demás hicimos lo pro. 

pio, y llegamos a casa a las dos de la tarde. El conde me 
tuvo en su cuarto hasta la hora de comer, bajo pretexto 
de enseñarme algunas medallas de que me había hablado 
por el camino. La comida fué sombría. La condesa mos­
tróse con su sobrino sumamente fría. Cuando estábamos 
ya en el salón 1 el conde dijo a su mujer: 

-¿ No jugáis al chaquete? ... Nosotros vamos a dar 
una vuelta. 

La joven c'ondesa no respondió. MirtJ.ba al fuego y pa­
recía no haber oído. El marido dió algunos pasos hacia 
la puerta, invitándome con una seña a que le siguiese. 
Al ver esto, ~u mujer volvió rápidamente la cabeza y dijo: 
-¿ Por qué se marchan ustedes? mañana tendrás tiem­

po suficiente para enseñarle a ese caballero el reverso de 
las medallas. 

Ante esta insinuación, el conde se quedó. Sin prestar 
alenrión a J,. mortificación imperceptible que ocasionaba a 
RI tía la presencia del sobrino, et conde desplegó durante 
toda la tarde el encanto indefinible de su conversación. 
Nunca le vi tan ocurrente ni tan afectuoso. Hablamos 
mucho de las mujeres. A m! me parecía imposible que 
hubiera canas en aquella cabeza marcada con el sello de 
la juventud del corazón y del alma, que es la que borra 
las arrugas y la influencia de los años. Al día siguiente 
•1 sobrino partió. Aun después de la muerte del señor de 
Nocé, y procurando aprovechar la intimidad de aquellas 
reuniones familiares en que las mujeres suelen hacer a 
vetes declaraciones íntimas, jamás pude averiguar la cla­
se de imprudencia cometida entonces p<>r el vizconde con 
su tía. Esta insolencia debió ser muy grave, porque desde 
entonces la señora de Nocé no ha querido volver a ver 
a su sobrino, ni puede aún hoy oir pronunciar su nombre 
sin fruncir las cejas. En un principio no comprendí el ob­
j,to de la partida de caza propuesta por el conde de 
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Nocé; pero después llegué a adivinar, por los resulta 
la astucia que encerraba. 

Sin embargo, aunque lleguéis a conseg_uir_. como e1 
ñor de Nocé, tan gran victoria, no os olv1dé1~ por ~o 
poner en práctica el sistema de las moxas m creáis 
se pueden hacer por segunda vez e impunemente se 
iantes esfuer .. os. Prodigando así vuestro talento! a 
dais por desprestigiaros a los ojos de vuestra mu1er, 
ella iría exigiendo cada vez más, hasta que llegaría 
momento en que todo sería poco. E:1 alma hum~na 
sometida en sus deseos a una especie de progresión 
mética, cuyo objeto y cuyo origen ~on . igualmente d 
conocidos. As{ como el que masca opto h~ne que au 
tar siempre las dosis para obtener el _m1sm_o resulta 
nuestro espíritu, imperioso cuanto débil, 9mere que. 
sentimientos, las ideas y las cosas vayan siempre crec1 
do. De ah! la necesidad de distribuir hábilmente el • 
terés en una obra dramática, como de graduar los re 
dios en medicina. Por eso veis que si se apela alguna 
al empleo de esos medi?s, debéis s~bordinar vuestr_a 
ducta a las circunstancias, y el éxtto dependerá s1em 
de los resortes que empleéis. 

Por último, ¿ tenéis crédito y amigos poderosos? ¿ 
empeñáis un cargo importante? Un último medio ca 
rá el mal de raíz. ¿No tenéis influencia su_ficiente p 
privar a vuestra mujer del amante po~ _medio de un , 
censo o de un traslado, si éste es militar? Consegu1 
esto, suprimiréis la correspondencia, empleando los 1 

dios de que hablaremos más _adelante, y, sublata ca~ 
tollitur effectus, palabras latmas. que pueden traducir 
libremente por: No hay efecto sm causa. 

No obstante esto, podría asaltaros el temor d~ q 
vuestra mujer escogiese otro amante¡ pero, para evitar 
no tenéis más que tener dispuesta siempre ~na moxa. 
fin de ganar tiempo y de ver el modo de sahr del atol 
dero con nuevas astucias. 

Procurad combinar el sistema de las moxas con las d• 
fecciones mímicas de Carlln. El inmortal Carlín, de 
comedia italiana, ten(a a todo el público suspenso y ri 
dose durante horas enteras con estas solas palabras, v 
riadas con todo el arte de la pantomima y pron~ciadat 
con mil inflexiones diferentes de voz. ((El rey d1JO a la 
reina.-La reina dijo al reyll. Imitad a CarHn. B_uscacl 
et medio de dejar siempre en jaque a vuestra muJer, a 
fin de no daros mate vosotros mismos. Aprended de loa 
ministros constitucionales el arte de prometer. Acostum-
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braos a saber presentar a tiempa el polichinela que hace 
correr al niño detrás del payaso, sin que aquél se aperci­
ba del camino andado. Nosotros somos todos niños, y tas 
mujeres siempre están dispuestas por curiosidad a pe~­
der el tiempo siguiendo a un fuego fatuo. ¿ No tenéis 
~ ayudaros a la imaginación, llama brillante y dema­
siado pronto extinguida? 

Estudiad, finalmente, el feliz arte de estar y no estar 
al lado de vuestra esposa, de escoger aquellos momentos 
eo que p:>déis tener cabida en su espfritu sin hastiarla 
nunca de vuestra presencia, de vuestra superioridad, ni 
aun de su propia dicha. Por este medio yo os aseguro 
~ aún lograréis mantener viva la llama del deseo, lo 
~smo en ella que en vosotros. 

MEDITACIÓN XIV 

DE LAS HABITACIONES 

Los medios y los síntomas empleados hasta aquí !OO. 
en cierto modo, puramente morales. Participan de la no. 
bleza de nuestra alma, y no tienen nada de repugnantes; 
pero ahora vamos a echar mano de precauciones a lo 
Bartola ( I). Es preciso no decaer. Existe un valor ma­
rital, como existe un valor civil y militar o un valar de 
guardia nacional. 

¿ Cuál es el primer cuidado de una niña después de ha­
ber comprado una cotorra? ¿ No debe encerrarla1 ante 
todo, en una hermosa jaula de donde no pueda salir sin 
su permiso? Pues bien, esta niña os dice claramente cuál 
es vuestro deber. 

Todo lo que atañe a la disposición de vuestra casa y 
a sus habitaciones debe estar concebido con la mira de 
no dejar recurso alguno a vuestra mujer, en el caso de 
que ella hubiera decretado entregaros al Minotauro; pues 
la mitad de las desgracias tienen lugar precisamente por 

(1) Personaje de la comedia de Beaumarchais, titulada el H,1r6tr~ dt 
St.illa. Ha puado a ser, con j111to título, el prototipo del tutor cclo10 y de1 

coa6ado.-{N. dtl T.) 
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las deplorables facilidades que ofrecen las habitado 
Ante todo, procurad tener por conserje a un ho 

único y completamente adicto a vuestra persona. Este 
un tesoro fácil de encontrar1 porque, ¿ qué hombre 
tiene siemp1 c en el mundo, o al marido de un ama 
cría, o a algdn antiguo criado que de pequeño le t 
sobre sus rodillas? 

Por cuantos medios estén a vuestro alcance, debéis 
curar que entre vuestra mujer y ese Nestor, guardián 
vuestra puerta, nazca un odio de Atreo y Tieste (1). 
puerta de vuestra casa es el alfa y ]a omega de una • 
triga. Todas las intrigas de amor, ¿ no se reducen siem 
a esto: a entrar y salir? 

Vuestra casa no serviría de nada si no estuviese en 
patio y jardín y construída de modo que no Se com 
que con ninguna otra. 

Sup-·irn1t di, por de pro,;ito en las habitaciones de rec 
ción los menores escondrijos. Un hueco, aunque sólo 
da dar cabida a seis tarros de dulce, debe ser tapia 
Os preparáis para la guerra, y el primer pensamiento 
un general es de interceptar ]os víveres al enemigo, 
pues, todas las paredes deberán estar descubiertas, a 
de que presenten a primera vista líneas fáciles de r 
rrer, y que permitan reconocer en el acto el menor 
jeto extraño. Ved los restos de los monumentos antigu 
y veréi~ q;ie las habitaciones griegas y romanas pro 
nlan pnncipalrnente de la pureza de las Hneas de 
limpieza de las paredes y de la rareza de los rnuebies. 
griegos se hubieran sonreído de compasión si hubi 
visto en un salón los huecos de nuestros armarios. 

Este magnífico medio de defensa debe ser puesto so 
todo en práctica en la habitación de vuestra mujer. N 
le ~rmitái~ nunca que ponga cOrtinas a su lecho, a 
de que nadie pueda ocultarse de otra persona dando v 
tas en torno de la cama. Sed implacables en lo concer: 
niente a las comunicaciones. Poned su cuarto al extre 
de nuestras habitaciones de recepción. No consintáis q 
tenga salida a no .!:oer por los salones, a fin de poder 
con una sola mirada a los que entran y salen en su 
hitación. 

(1) Atrco, hijo de Pclope y rey de Micenas, es famoso en la mitol 
por su odio contra su hcmurno Tieste y por la espantosa venganza que 11JIIIÓ 

de él. Dego1ló a los hijos de Tiene y 101 hiio servir a su desgraciado padall 
en un banquete. A los descendientes de Atreo, y particularmente a Agu111C1 
11i:in y a Menelae, 1e les da el nombre de a~das.-(N, dtl T,) 
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El matrimonio de Flgaro os habrá enseñado sin duda 
a colocar la habitación de vuestra mujer a una gran al-
111ra del suelo. No olvidéis que todos los solteros son 
Querubines. 
· Vuest~a. fortuna da. sin duda derecho a vuestra mujer 
para exigiros un gabinete tocador, otro de baño y otro 
para su doncella; entonces pensad en Susana, y no co­
metáis nunca la falta de colocar este pequefio departa­
mento debaJO del de su señora, colocadlo siempre encima, 
y no temáis estropear vuestro palacio haciendo horribles 
rendijas en las ventanas. 

Si la desgracia quiere que esta peligrosa habitación 
se comunique con la de vuestra mujer por una escalera 
oculta, consul~ad bien a vuestro arquitecto para que con 
su genio logre dar a esta siniestra escalera la inocencia 
de la escalera primitiva, la escala del molinero, que esta 
escalera, os lo encarecemos, no tenga ninguna cavidad 
pérfida¡ que sus altos y angulosos peldaños no ofrezcan 
nunca aquella voluptuosa curva en que Faublas y Justina 
estaban tan cómodamente recostados esperando a que el 
marqués de B*** saliera. Hoy, los arquitectos hacen es­
caleras que son preferibles a otomanas. Restableced más 
bien la verdadera escalera de caracol de vuestros virtuo­
sos antepasados. 

Por lo que conc;ierne a las chimeneas de la habitación 
de la señora, tendréis cuidado de colocar en el cañón una 
rej~ de hierro, a cinco pies de altura, aunque haya ne­
~stdad de rep~mer~ cada ve_z que tenga que limpiarla. 
51 vuestra mu1er tildase de ndícula esta precaución ale­
gad los numerosos asesinatos que se han cometid¿ en­
tr~ndo por las chimeneas. Casi todas las mujeres tienen 
miedo a los ladrones. 

El lecho es uno de esos muebles decisivos cuya estruc­
tura debe ser muy meditada. Todo es de interés capital 
en él. He aquí los resultados de una larga experiencia. 
Dad a ese mu.eble ~na for~a bastante original para que 
se le pueda mirar siempre sm desagrado en medio de las 
~odas que se suceden con rapidez, destruyendo las crea­
c10nes precede!1tes del ingenio de nuestros adornistas, pues 
es muy esencial que vuestra mujer no pueda cambiar a 
su capricho ese teatro del placer conyugal. La base de 
ese mueble debe ser maciza y no debe dejar ningún pér­
fido hueco entre ella y el pavimento. No ulvidéis nunca 
que la doña Julia de Byrón ocultó a su don Juan bajo la 
almohada. Pero sería ridlculo tratar con ligereza un 
••unto tan delicado. (Véase la Meditación XVII.) 
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LXII 

El lecho es el todo en el matrimonio. 

No tardaremos en ocuparnos de esta admirable creac' 
del género humano, invención que debemos agrad 
más que la de los navíos, la de las armas de fuego, la 
los coches y sus ruedas, la de las máquinas de vapor, 
sean de simple o de doble presi6n1 y mucho más aún q 
la de los toneles y la de las botellas. En primer lugar, 
pC>Co que se reflexione, se verá que el lecho participa 
todo eso, Si se tiene en cuenta que es nuestro segun 
padre, y que la mitad más tranquila y más agitada 
nuestra existencia transcurre bajo su corona protector 
nos faltarán palabras para elogiarlo. 

Cuando la gHerra.1 de que hablaremos en nuestra ter 
parte, estalle entre vosotros y vuestra mujer, tendr 
s:;iempre ingenio.;os pretextos para registrar sus cómod 
y sus papeleras¡ pues si vuestra mujer se propusiese oc 
~aros una estatua, a. vosotros solos os interesa saber dó 
la ha ocultado. Un gineceo constru!do por este sistema' 
permitirá reconocer de un vistazo si contiene dos libr 
de seda más que de ordinario. Si la dejáis tener un 
armario, estáis perdidos. Durante la luna de miel, aCQI. 
tumbrad sobre todo a vuestra mujer a desplegar un 
cesivo cuidado en el arreglo de las habitaciones: que t 
esté en su lugar respectivo. Si no la acostumbráis a 
cuidado minucioso, si los objetos no se encuentran si 
pre en los mismos lugares, os causarla ella misma tal d 
orden, que no podríais ya ver si hay o no las dos lib 
de seda de más o de menos. 

Las cortinas de vuestras habitaciones deben ser siem­
pre de materias muy diáfanas, y debéis contraer la 
Lumbre <le pa~earos por la noehe, de manera que a vues,. 
tt a mujer nr, la sorprenda veros ir hasta la ventana como 
por distracción. Finalmente, para acabar con el artículo 
de las ventanas, hacedlas construir en vuestro palacio 
de manera que el repecho no sea nunca bastante ancho 
para que pueda colocarse en él un saco de harina. 

Una vez arreglada la habitación de vuestra mujer con 
arreglo a estos principios, aunque existiesen en vuestro 
•laiacio nictms para albergar a todos los santos del Pa­
raíso, estaréis en seguridad. De acuerdo con vuestro ami­
go el conserje, podréis hacer todas las noches un balan.-
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de las entradas y salidas; y, para obtener resultados cier­
tol, no estaría de más que le ensefiaseis a llevar un libro 
de visitas por partida doble. 

Si, tenéis ja~ín, mostrad pasión por los perros. Dejan­
~º siempre ~ªJº vuestras ven~anas uno de esos incorru~ 
tibies guardianes, mantendréis al Minotauro a una dis­
tancia respetable, sobre todo si acostumbráis a vuestro 
cuadrúpedo ami~o a no tomar alimento más que de la 
mano del consefJe, a fin de que los solteros sin delicadeza 
no puedan envenenarle. 

'I odas esi.dJ precauciones deben tomarse naturalmente y 
de modo que no despierten sospechas. Si ha habido hom­
bres bastante imprudentes para no haber establecido al 
~se, su domicilio conyugal con arreglo a estos pri~ci­
JHOS, deben vender cuanto antes su casa comprar otra 
o pretextar reparaciones y hacerla de nu~vo. ' 

Debéis desterrar sin piedad de vuestras habitaciones 
las ot~manas, los canapés, los confidentes, los sofás, etc. 
En Pf1mer lugar, estos muebles son ya tan vulgares, que 
,dw nan la~ casas de los abaceros y aun las de los pclu­
~; adem~s, son ese~cialmente muebles de perdición, 
~ás he podido verlos ~rn espanto, y siempre me ha pa­
recido ver en ellos at diablo con sus cuernos y sus pies 
ganchudos. 

Después de todo, nada es tan peligroso como una silla r.:s un_a verdadera desgracia que no se pueda encerrar ~ 
muJeres entre cuatro paredes... ¿ Quién es el marido 

que al sentarse en una silla desvencijada no se inclina a 
creer que ésta haya recibido la instrucción del sofá de 
Crebillón hijo? Pero, felizmente1 nosotros hemos arre­
gla~. vuestras habitaciones siguiendo un sistema tal de 
prev1s16n, 9-ue nada graye puede ocurrir, a menos que 
vosotros mismos lo consintáis por negligencia. 

Un ?efecto que debéis contraer, y del que nunca debéis 
~iros,. es una especie de curiosidad <listraída que os 
mclinará sin cesar a examinar todos los cajones y a re-
9!>!ver todos los neceseres. Procederéis a esta visita domi­
ciliaria con originalidad y con gracia, y obtendréis siem­c;e el perdón procurando poner a vuestra mujer de buen 
umor. 
Tamb~én debéis manifestar gran admiración cada vez 

que _veáis ~n. ~ueble nuevo en alguna habitación. Acto 
"?'Jtmuo ex1grré1s que os expliquen su utilidad, pensando 
tlempre en si puede o no servir de pérfido escondite. 
'< No es esto todo, Seguramente que tendréis bastante ta­

nt,: parla comprender que vuestrr cotorra no permane-
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